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EL C A M I N O  SE 
HACE ANDANDO

Ü T  la irregularidad de su trazado se justifica por 
adaptación de| caminante a las ondulacicnes 

del terreno para transitar con menos fatiga o 
salvar alturas o precipicios.

No suelen servir paia acoitar distancias, más 
bien las alargan, pero gracias a ellos se llega 
donde se va, aunque se den algunas vueltas.

En la forja de estos libios se han impuesto va­
rios regates, algunos borrando del tcdo la senda, 
teniendo que correrse más allá para seguir el ras­
tro, que aparece siempre si se le busca, aunque 
haya que dejar para mañana lo que no se pueda 
hacer hoy.

A veces es el propio cansancio el que obliga a 
sentarse en algún repecho.

Este libro es fruto de uno de esos posetes que 
supone interrupción momentánea del tema del 
X X V  y es una especie de entretenimiento o ex­
pansión mientras se elabora la continuación de 
aquel.

Aparte de aliviar la fatiga, el acodarse sirve para 
volver la vista y apreciar la distancia recomida.

Noto que el camino seguido es áspero, como  el 
de Piédrola, e inacabable, pero si como aquel nos 
lleva al vergel de las pedrizas, ¿qué más pode­
mos desear?

Limitado ya el caserío temo abordar la puntua- 
lización de calles y casas, pero si lograra dar 
una idea aproximada, ¡qué buena cosa sería para 
el estudio de épocas anteriores!

FASCICULO XXVi V eam os d e  lograrlo.
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